
 
 

 

Palmares, 17/04/2022. 

LA RESURRECCIÓN DE CRISTO ANUNCIO DE VIDA 
INTRODUCCIÓN: 
El anuncio de que alguien murió nunca ha sido por lo general una buena noticia. La muerte siempre llena el 
corazón de tristeza y de soledad porque se corta un vínculo, pues la muerte significa cesación o término de la vida 
humana, y en el pensamiento tradicional, separación del cuerpo y el alma. Para el cristiano la muerte después de 
la resurrección de Cristo significa algo más importante que la cesación de la vida física, es un paso en el propósito 
eterno de Dios. 
 

I. LA MUERTE ANTES DE CRISTO 
1. El plan original de Dios al crearnos era que viviéramos para siempre (vida eterna). 

 Gen. 2:9 (PDT) El SEÑOR Dios hizo que del suelo creciera toda clase de árboles hermosos de frutos comestibles 
y deliciosos. El árbol de la vida se encontraba en medio del jardín y allí también estaba el árbol del conocimiento 
del bien y del mal. 
 

Génesis 3:22 (Palabra de Dios para Todos). 
Luego el SEÑOR Dios dijo: «Miren, el hombre y la mujer se han convertido en seres como nosotros, pues saben 
reconocer el bien y el mal. Ahora tienen a su alcance los frutos del árbol de la vida, para comerlos y vivir para 
siempre». 
 

2. El pecado introdujo la muerte a todos los hombres (Humanidad). Romanos 6:23. 
Romanos 5:12 Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la 
muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron.  
19 Porque así como por la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos pecadores… 
 

3. La muerte espiritual y física se hizo efectiva en la raza humana. 
ü Muerte espiritual. Separados de la comunión y gloria de Dios. Romanos 3:23. 

Isaías 59:2 (NTV) Son sus pecados los que los han separado de Dios. A causa de esos pecados, él se alejó y ya no 
los escuchará. 

ü Muerte física. Término de la vida física. Separación del “espíritu-alma” del cuerpo. 
 

II. LA RESPUESTA DE DIOS 
1. Dios en su gracia y misericordia decide salvarnos pagando la deuda del pecado. 

Romanos 3:24-26. (NTV) 
24 Sin embargo, en su gracia, Dios gratuitamente nos hace justos a sus ojos por medio de Cristo Jesús, quien nos 
liberó del castigo de nuestros pecados. 25 Pues Dios ofreció a Jesús como el sacrificio por el pecado. Las personas 
son declaradas justas a los ojos de Dios cuando creen que Jesús sacrificó su vida al derramar su sangre. Ese 
sacrificio muestra que Dios actuó con justicia cuando se contuvo y no castigó a los que pecaron en el 
pasado, 26 porque miraba hacia el futuro y de ese modo los incluiría en lo que llevaría a cabo en el tiempo 
presente. Dios hizo todo eso para demostrar su justicia, porque él mismo es justo e imparcial, y a los pecadores 
los hace justos a sus ojos cuando creen en Jesús 
 

2. Jesús carga nuestros pecados en la cruz. Se hace culpable como sustituto nuestro y de toda la humanidad. 
Isaías 53:6 (Nueva Biblia Viva) 
6 Nosotros fuimos quienes nos extraviamos como ovejas, nosotros, quienes seguimos nuestro propio camino. ¡Pero 
Dios echó sobre él la culpa y los pecados de cada uno de nosotros! 
 

1 Pedro 2:24 (NBV) 
24 Cristo mismo llevó en su cuerpo nuestros pecados a la cruz, para que muramos al pecado y llevemos una vida 
justa. Cristo fue herido para que ustedes fueran sanados. 
 

3. Jesús después de pagarle al acreedor el precio (la muerte de un inocente, el precio de sangre), ahora 
como acreedor decide perdonar a todo aquel que cree en Él y recibe el regalo de la salvación mediante 
la fe, comprometiéndose a vivir para Él y constituyéndole hijo de Dios. (1 Co. 6:20; Ef. 1:7; 2:8-9; Jn. 1:12.) 

 



 
 

 

III. LA RESURRECCIÓN DE JESÚS 
1. Jesús después de morir en la cruz, su cuerpo es llevado urgentemente a un sepulcro nuevo. 

Marcos 15:42 Cuando llegó la noche, porque era la preparación, es decir, la víspera del día de reposo, 43 José 
de Arimatea, miembro noble del concilio, que también esperaba el reino de Dios, vino y entró osadamente a Pilato, 
y pidió el cuerpo de Jesús. 44 Pilato se sorprendió de que ya hubiese muerto; y haciendo venir al centurión, le 
preguntó si ya estaba muerto. 45 E informado por el centurión, dio el cuerpo a José, 46 el cual compró una sábana, 
y quitándolo, lo envolvió en la sábana, y lo puso en un sepulcro que estaba cavado en una peña, e hizo rodar una 
piedra a la entrada del sepulcro. 
 

2. Jesús muere el día viernes a las tres de la tarde, dos de sus seguidores secretos (discípulos) José de 
Arimatea y Nicodemo, hombres con recursos económicos y de influencia religiosa en la sociedad judía, 
se apresuran para sepultar a Jesús antes que el día acabase, pues el día siguiente es día de reposo, a la 
vez de forma profética se dio la celebración de la Pascua (Celebración de la liberación del pueblo hebreo 
de la esclavitud de Egipto). Lo sepultan en un sepulcro nuevo muy cerca del Gólgota y ungido con 
ungüentos que provee Nicodemo (100 libras) conforme a la costumbre judía. Juan 19:38-42. 

3. El primer día de la semana Jesús resucita. 
Mateo 28:1 Pasado el día de reposo, al amanecer del primer día de la semana, vinieron María Magdalena y la 
otra María, a ver el sepulcro. 2 Y hubo un gran terremoto; porque un ángel del Señor, descendiendo del cielo y 
llegando, removió la piedra, y se sentó sobre ella. 3 Su aspecto era como un relámpago, y su vestido blanco como 
la nieve. 4 Y de miedo de él los guardas temblaron y se quedaron como muertos. 5 Mas el ángel, respondiendo, 
dijo a las mujeres: No temáis vosotras; porque yo sé que buscáis a Jesús, el que fue crucificado. 6 No está aquí, 
pues ha resucitado, como dijo. Venid, ved el lugar donde fue puesto el Señor. 7 E id pronto y decid a sus discípulos 
que ha resucitado de los muertos, y he aquí va delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. He aquí, os lo he 
dicho. 8 Entonces ellas, saliendo del sepulcro con temor y gran gozo, fueron corriendo a dar las nuevas a sus 
discípulos. Y mientras iban a dar las nuevas a los discípulos, 9 he aquí, Jesús les salió al encuentro, diciendo: 
¡Salve! Y ellas, acercándose, abrazaron sus pies, y le adoraron. 10 Entonces Jesús les dijo: No temáis; id, dad las 
nuevas a mis hermanos, para que vayan a Galilea, y allí me verán. 
 

4. Jesús resucita el primer día de la semana indicándonos un nuevo inicio o comienzo. Un ángel de aspecto 
maravilloso e impresionante les comunica el anuncio de la resurrección de Jesús, y les comisiona para 
que den el aviso de las buenas nuevas, es nuestra tarea como discípulos del Señor anunciar la 
resurrección de Jesús. Mientras que para los incrédulos (soldados-guardas) la resurrección de Jesús es 
traumática para sus discípulos fue de gozo y afirmación. 

5. La exhortación de los ángeles a las mujeres que buscan a Jesús lleva el más poderoso mensaje… ¿Por qué 
buscáis entre los muertos al que vive? Jesús murió para darnos vida y el mismo poder de vida fue 
manifestado en Él. Jesús testifico: “Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por mí.” Juan 3:6. 

6. La fe hubiera sido vana en un Cristo muerto. Nuestra fe en Cristo resucitado nos asegura la vida eterna. 
1 Corintios 15:14 Y si Cristo no resucitó, vana es entonces nuestra predicación, vana es también vuestra fe. 15 Y 
somos hallados falsos testigos de Dios; porque hemos testificado de Dios que él resucitó a Cristo, al cual no 
resucitó, si en verdad los muertos no resucitan. 16 Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo 
resucitó; 17 y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en vuestros pecados. 18 Entonces también los 
que durmieron en Cristo perecieron. 19 Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, somos los más dignos de 
conmiseración de todos los hombres. 20 Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que 
durmieron es hecho. 21 Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre la resurrección 
de los muertos. 22 Porque así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados. 
 

CONCLUSIÓN: 
Es a través de la resurrección de Jesús que la vida vino al mundo de nuevo, como bien lo dice Juan 1:4 “En él estaba 
la vida, y la vida era la luz de los hombres.” Hoy tú y yo tenemos vida eterna… porque Él vive. 
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